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Resumen: Este trabajo aborda el análisis de un conjunto de 
restos pictóricos procedentes de un vertedero de ingentes di-
mensiones excavado en el solar de El Olivillo en la ciudad 
de Cádiz, en 2016, interpretado como un Testaccio haliéutico 
portuario, y fechado entre los ss. I a.C. y I d.C. De entre los 
restos obliterados en el mismo, destacamos los que suponen 
la primera muestra conocida del primer estilo pompeyano en 
toda la Bética, lo que conlleva un avance en el conocimiento 
de la difusión de la pintura mural romana en Hispania y, por 
ende, un conocimiento mayor de la edilicia republicana en la 
ciudad. Desde una perspectiva integral, se abordan los aspec-
tos técnicos y estilísticos mediante el uso de diversos análi-
sis físico-químicos.
Abstract: In this paper we analyze a group of Roman wall 
paintings from the excavation of the dump called El Olivillo 
in Cádiz, in 2016. This archaeological site has been identified 
as a huge dump at the harbor area, which has been defined 
as the Halieutic Testaccio and dated between 1st century BC 
and 1st century AD. These fragments are a first-time evidence 
of the First Pompeian Style in the Bética, being a remarka-
ble step-forward on the knowledge of the diffusion of the Ro-
man Wall painting in Hispania as well as the republican pe-
riod in Cádiz. From a comprehensive perspective, here we 
analyze technical and stylistic aspects using different physi-
cal and chemial analysis.
Palabras clave: Primer estilo pompeyano, Cádiz, Bética, 
análisis, mortero.
Keywords: First Pompeian style, Cádiz, Bética, analysis, 
mortar.
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1. INTRODUCCIÓN
El Vicerrectorado de Infraestructuras y Patrimonio de 
la Universidad de Cádiz comenzó durante el segundo 
semestre del año 2016 un proceso de rehabilitación, re-
modelación y acondicionamiento del edificio de El Oli-
villo para su reconversión en Centro de Transferencia 
Empresarial, motivo por el cual se realizó una Activi-
dad Arqueológica Puntual en la zona de la parcela que 
se encuentra al aire libre, correspondiente con la trasera 
del citado inmueble. Constituía esta una oportunidad 
notable para recabar datos estratigráficos y funcionales 
sobre la topografía y el urbanismo de la antigua ciudad 
de Gades, muy mal conocida aún en su problemática 
histórico-arqueológica (Bernal y Lara 2012), por lo que 
debido a su potencialidad científica esta actuación ha 
sido dirigida por el Área de Arqueología de la institu-
ción universitaria gaditana.
Los trabajos arqueológicos llevados a cabo en este 
emblemático edificio del Centro Histórico de la ciudad 
han consistido en la realización de 9 sondeos estratigrá-
ficos repartidos por toda la superficie del solar (450 m²)
y una fase de documentación durante la ejecución del 
control de los movimientos de tierra.
Se ha podido documentar una secuencia estratigrá-
fica muy amplia, que abarca desde la Prehistoria Re-
ciente hasta época moderna-contemporánea, pero sin 
lugar a dudas, el momento de mayor actividad en la 
zona se centra en época romana. De esta fase desta-
camos principalmente el hallazgo de un vertedero ur-
bano de ingentes dimensiones, del cual se ha podido 
excavar una potencia máxima de 5 metros de altura y 
más de 10 metros de longitud, si bien hemos podido 
detectar que sus dimensiones serían, en origen, mu-
cho mayores, ya que ha sido alterado tanto en la parte 
alta de la secuencia como en sus laterales por estructu-
ras de época moderno-contemporánea. Este depósito, 
al estar conformado en su práctica integridad por re-
siduos de la industria pesquero-conservera (ánforas, 
restos de la limpieza y despiece de pescado, concheros 
para la producción de púrpura marina…), ha sido in-
terpretado como un Testaccio haliéutico, actualmente 
en fase de estudio y caracterización, y del cual se han 
presentado los primeros avances, en buena parte aún 
en prensa, centrados en la problemática interpretativa 
del depósito (Bernal et al. 2017a) y en la presenta-
ción de algunos materiales singulares (Bernal y Var-
gas 2017; Bernal et al. 2017b), como podría ser este 
el caso.
De la fase romana de El Olivillo hemos podido 
distinguir dos subfases bien diferenciadas, aunque la 
funcionalidad del espacio –vertedero urbano de resi-
duos sólidos– no varía de un momento a otro, si bien en 
el momento más antiguo los orígenes del vertedero se 
relacionan con restos de desescombro de edificaciones, 
siendo a partir de época augustea cuando la vocación 
de este tell artificial es el desechado prácticamente ex-
clusivo de residuos de las industrias pesquero-conser-
veras urbanas, situadas en las inmediaciones. La fase 
más antigua se fecha en el siglo I a.C., situándose algu-
nos de los vertidos en el segundo cuarto de esta centu-
ria (75-50/40 a.C.), gracias a numerosas evidencias de 
cultura material, destacando especialmente la presen-
cia de ánforas (ovoides, Dr. 1 itálicas y de producción 
regional, ánforas tardopúnicas), junto a vajilla (barniz 
negro, barniz rojo púnico-gaditano, lucernas, paredes 
finas); y la total ausencia de otras producciones como 
la terra sigillata itálica o las lucernas de volutas (Ber-
nal y Vargas 2017: 36). La fase posterior, sin solución 
de continuidad, se sitúa entre época augustea y mo-
mentos claudio-neronianos o poco posteriores (Bernal 
et al. 2017a), encontrándose alterada la parte superior 
de la secuencia, lo que impide verificar la continuidad 
del depósito con posterioridad. El hecho de no haber 
encontrado ningún fragmento de sigillata clara, ni si-
quiera en aquellos niveles que han sufrido alteraciones 
en épocas posteriores, es un claro indicio para plantear 
el cese de la actividad en el vertedero de El Olivillo du-
rante el siglo I d.C. (Bernal y Vargas 2019).
Por lo general, los niveles que conforman esta mon-
taña artificial se caracterizan por presentar una com-
posición muy heterogénea, así como por un marcado 
buzamiento en dirección oeste-este, lo cual nos ha per-
mitido dibujar ciertos rasgos de la paleotopografía del 
terreno. Se ha excavado parcialmente la ladera orien-
tal en la cual se habrían vertido estos depósitos, for-
mados, en un alto porcentaje, por restos de ánforas. 
Por lo tanto, la razón de ser de este yacimiento debe 
entenderse como un montículo en el cual se vertieron 
las descargas de las cercanas fábricas de salazón ex-
cavadas en el entorno (cetariae de La Caleta, del Cine 
Cómico y del antiguo Teatro Andalucía), de ahí su re-
lación con la industria pesquero-conservera, algo que 
ha quedado claramente verificado por la ingente can-
tidad de restos de ictiofauna documentados en el pro-
ceso de excavación. Si bien es cierto que los niveles 
documentados en El Olivillo son fundamentalmente de 
carácter industrial, determinados restos de cultura ma-
terial han evidenciado otro tipo de descargas. Se trata 
de vertidos de carácter doméstico –amén de la abun-
dante presencia de cerámica común a torno y de vaji-
lla fina de mesa–, vertidos generados por el depósito 
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de grandes cantidades de escombros relacionados con 
destrucciones y/o reparaciones de edificios, presumi-
blemente cercanos, donde han aparecido numerosos 
restos de materiales constructivos, así como interesan-
tes evidencias de pintura mural y estuco, especialmente 
en las capas más antiguas del depósito, que serán los 
que analicemos en este trabajo.
Como puede observarse, los vertederos constitu-
yen un ejemplo particular de yacimiento que, además 
de resultar un contexto idóneo para obtener cronolo-
gías cerradas, aportan información acerca de las diná-
micas urbanas y económicas de una ciudad a través del 
estudio de los materiales arqueológicos que se vier-
ten en ellos, ya sean materiales cerámicos, elementos 
constructivos u objetos de uso personal, entre otros. 
Por ello, aunque en muchas ocasiones se dejen al mar-
gen los aspectos relativos a la gestión de los residuos 
en época antigua, algo que no es circunstancial como 
hemos podido ver por la cantidad de vertederos halla-
dos en otros contextos urbanos (Remolà y Acero 2011; 
Acero 2015), y a pesar de la dificultad que presentan a 
la hora de determinar la procedencia de estos dentro de 
una ciudad, cada vez sean más importantes los estudios 
sobre los elementos decorativos que aparezcan en este 
tipo de yacimientos.
El caso que nos ocupa reviste gran importancia 
por dos cuestiones: en primer lugar, por incluir en su 
contenido el primer ejemplo del primer estilo pompe-
yano hallado en la Bética, y en concreto en Cádiz, que 
ayuda a asentar con datos la convicción o certidum-
bre que se tenía hasta ahora sobre la existencia de este 
tipo de decoración pictórica en dicha ciudad, dado su 
largo desarrollo histórico desde época fenicia; y en se-
gundo lugar, por su hallazgo dentro del propio verte-
dero, que si bien nos impide conocer su procedencia 
exacta, nos permite extraer otros interesantes datos 
como son el uso continuado de un espacio como verte-
dero a lo largo de varios siglos, tal y como demuestra 
el material recuperado, pero sobre todo, la existencia 
clara de una fase edilicia tardorrepublicana en la ciu-
dad. Con respecto a esto último, su comparación con 
los datos obtenidos en otros vertederos urbanos penin-
sulares, como el del suburbio Norte de Augusta Eme-
rita que contempla seis siglos de rellenos con restos 
pictóricos del tercer y cuarto estilo pompeyano (He-
ras et al. 2014), así como una completa ausencia de 
elementos de época tardorrepublicana que coinciden 
con la fecha de fundación de la ciudad, completa el 
panorama más desconocido de las fases más antiguas 
de cada una de las ciudades romanas peninsulares que 
cuentan con este tipo de restos.
2.  LOCALIZACIÓN DEL YACIMIENTO Y 
CONTEXTO HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICO
Los trabajos arqueológicos realizados en el edificio de 
El Olivillo han permitido descubrir un yacimiento que 
se encontraría situado en la isla pequeña del antiguo ar-
chipiélago de Cádiz, islote que tradicionalmente ha ve-
nido conociéndose como Erytheia. Es un yacimiento, 
además, que se encuentra muy próximo al mar, situán-
dose al borde del antiguo Canal Bahía-Caleta, brazo de 
mar que en la Antigüedad dividía a Gadir/Gades en dos 
islas. En términos actuales, el Edificio de El Olivillo se 
encuentra situado en el Centro Histórico de la capital 
gaditana, concretamente en la Glorieta de Simón Bolí-
var, al final de la Avda. Dr. Gómez Ulla y como parte 
del frente universitario del Campus de Cádiz, muy 
cerca de la playa de la Caleta (fig. 1).
El Olivillo se enmarca, desde un punto de vista es-
pacial, en una zona de gran importancia histórico-ar-
queológica, ya que en el perímetro más próximo a 
nuestro solar se ha podido documentar un registro que 
ha determinado una intensa ocupación desde época pre-
histórica hasta la actualidad, con un hiatus de tiempo 
correspondiente a la Edad Media y los primeros siglos 
de la modernidad, momentos en que este sector podría 
haber sido destinado a campos de cultivos.
Pero el Testaccio haliéutico de El Olivillo no ha 
sido el único yacimiento de la zona donde han apare-
cido evidencias de pinturas murales romanas. En este 
sentido, se conocen al menos 6 intervenciones arqueo-
lógicas donde han aparecido este tipo de restos. De to-
dos los yacimientos documentados en el entorno, no 
cabe la menor duda que el más cercano de todos corres-
ponde al excavado en la calle Dr. Gregorio Marañón, 
situado a escasos metros de El Olivillo (fig. 1.1). En to-
tal han sido tres las campañas arqueológicas realizadas, 
correspondientes a otros tantos solares contiguos (Ex-
pósito 2007: 113): la primera de ellas en 1985 (Perdi-
gones y Muñoz 1987), la segunda en 1987 (Perdigones 
y Muñoz 1990) y finalmente una última campaña du-
rante 1989 (Blanco 1991). En todos los casos los resul-
tados arqueológicos fueron positivos, sobre todo en el 
último año de excavación, donde se descubrieron una 
serie de restos estructurales vinculados a instalaciones 
industriales, así como un vertedero generado durante el 
siglo I a.C.: en dos de los siete niveles que conforman 
esta gran escombrera (niveles 2 y 4) aparecieron frag-
mentos de estuco asociados a descargas de material ce-
rámico, principalmente ánforas (Expósito 2007: 117).
Otro yacimiento descubierto en el entorno de 
El Olivillo, y quizás el más importante en cuanto a 
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pintura mural se refiere, es el conocido como Club 
Náutico La Caleta (fig. 1.2). Con motivo de la cons-
trucción del nuevo edificio recreativo enclavado en la 
playa de la Caleta, en pleno casco histórico de la ciu-
dad de Cádiz y a escasos metros del solar objeto de 
estudio, se llevaron a cabo tres sondeos arqueológicos 
y una excavación en extensión en la zona de afección 
por la obra, habiéndose documentado restos arqueoló-
gicos de época romana y moderna. Las evidencias de 
mayor entidad las componen una serie de estructuras 
pertenecientes a una factoría de salazón romana que 
ha sido datada en torno al siglo I a.C. - I d.C., y de la 
que apenas se conocen datos relativos al contexto ma-
terial recogido durante los trabajos de excavación, si 
Figura 1. Localización geográfica del Edificio El Olivillo de Cádiz. En color azul señalamos el solar donde hemos intervenido 
y los puntos verdes indican las intervenciones del entorno donde han aparecido restos de estuco y pintura mural. 1: c/ Gregorio 
Marañón 22. 2: Club Náutico La Caleta. 3: c/ Chile 2-4 - c/ San Rafael 5. 4: Aparcamiento subterráneo de Santa Bárbara. 5: c/ 
Pericón de Cádiz 10. 6: c/ Venezuela 3. 
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bien sabemos que en los niveles existentes sobre el área 
pavimentada aparecieron abundantes restos de pintura 
mural, algunos incluso ricamente decorados para per-
tenecer a un contexto funcional como este (Expósito 
2007: 131; Fernández Díaz 2010: 210 y 213), parte de 
los cuales están expuestos en el Museo de Cádiz.
Otra de las intervenciones realizadas cerca de 
El Olivillo corresponde al solar de la calle Chile 2-4 
esquina a calle San Rafael 5 (fig. 1.3). Como conse-
cuencia de la construcción de edificios de nueva planta, 
se llevó a cabo, en dos fases, un diagnóstico del solar 
que nos ocupa. Durante la primera fase, realizada en el 
año 2000, se realizó un sondeo de 2 x 2 metros en la 
zona central de la parcela, documentándose una escom-
brera de ánforas y restos de materiales constructivos de 
época romana. En uno de los niveles que conforman 
este vertedero, aparecieron restos de estuco asociados 
a fragmentos de opus signinum, semillas quemadas y 
evidencias de argamasa blanquecina (Pajuelo 2000). 
Los resultados más importantes se obtuvieron, sin em-
bargo, durante la segunda fase de intervención, habién-
dose podido documentar un vertedero de época romana 
imperial entre cuyos materiales han aparecido restos de 
pintura mural asociados a otros elementos constructi-
vos tales como ladrillos y fragmentos de pavimentos, 
todo ello mezclado con descargas de contenedores an-
fóricos, cerámica común, vajilla fina de mesa y vidrio 
(Pajuelo 2001).
Un yacimiento cercano donde han aparecido evi-
dencias de estuco y pintura mural corresponde al apar-
camiento subterráneo de Santa Bárbara (fig. 1.4), cuya 
secuencia estratigráfica ha permitido documentar niveles 
de ocupación prerromana y romana donde se han recu-
perado niveles de escombros con materiales procedentes 
de un ámbito doméstico, habiéndose localizado también 
restos pictóricos con decoración figurada (Pineda 2012).
Al otro lado del Canal Bahía-Caleta, contamos con 
interesantes yacimientos relacionados funcionalmente 
con El Olivillo. El primero de ellos corresponde a un 
solar excavado en la calle Pericón de Cádiz 10 (fig. 1.5) 
donde se han detectado dos fases de ocupación de época 
romana (siglos II a.C. - IV d.C.) en las cuales la zona 
sirvió de vertedero. En su fase más antigua este basu-
rero ha deparado niveles de relleno o desechos con-
formados por materiales cerámicos (ánforas, cerámica 
común y terra sigillata), así como por fragmentos de 
materiales de construcción, entre los que aparecieron 
restos de pintura mural, tégulas, mortero y opus signi-
num (Blanes 1997). Muy cerca de este solar se realizó 
una intervención arqueológica en la calle Venezuela 3 
(fig. 1.6) donde también aparecieron niveles de relleno 
de época romana con materiales constructivos y, entre 
ellos, restos pictóricos en tonos rojos, blancos y ama-
rillos (Blanco 1996). Asimismo, aunque algo más ale-
jado de la zona de estudio, se localizan los hallazgos 
pictóricos de la calle Santa María 17-19 (Domínguez-
Bella et al. 2003), recuperados tras una intervención de 
urgencia en 2001, y los únicos que han sido analizados 
también a través de técnicas de laboratorio.
Este sucinto recorrido por las actuaciones arqueo-
lógicas cercanas que han deparado hallazgos de pintura 
parietal verifica la existencia de inmuebles de diversa 
naturaleza, públicos y privados, en las inmediaciones, 
cuyos restos han aparecido en posición normalmente 
secundaria en las excavaciones. Buena parte de los 
mismos se encuentran inéditos y sin un diagnóstico si-
quiera inicial, por lo que no resultan posibles ulterio-
res aclaraciones sin proceder a una autopsia detallada 
de los mismos, que excede los límites de este trabajo. 
Solamente tenemos constancia de los restos pictóricos 
publicados de la casa del Obispo, con las Musas da-
tadas en la primera mitad del siglo I d.C., no muy le-
janos espacialmente (Cánovas y Guiral 2007); y los 
del ya citado Club Náutico La Caleta (Fernández Díaz 
2010), ambos correspondientes al tercer estilo pompe-
yano, y probablemente de época augusteo-tiberiana, lo 
cual convierte a estos restos de El Olivillo en especial-
mente interesantes por su cronología y por la escasez 
de documentación aún sobre pintura mural en la Cá-
diz romana.
3.  CONTEXTO ARQUEOLÓGICO DE 
LOS RESTOS DE PINTURA PARIETAL 
DE EL OLIVILLO
La presencia de restos de pintura mural en el vertedero 
de El Olivillo constituye una de las cuestiones de inte-
rés en este yacimiento gaditano, máxime si tenemos en 
cuenta la escasez de este tipo de evidencias, bien con-
servadas y bien estratificadas, en otras excavaciones 
preventivas realizadas en la ciudad, tal y como hemos 
relatado anteriormente. Si bien estos se muestran des-
contextualizados de su posición original por hallarse 
dentro de un vertedero público, su cronología es clara 
y, además, si analizamos la dinámica urbana de la ciu-
dad en dicha época, podríamos pensar en la posibilidad 
de que formaran parte de la decoración de algún edifi-
cio relacionado con la zona artesanal o productiva tal 
y como sucede en el caso de Carthago Nova (Fernán-
dez Díaz 1999: 2008). No obstante, a pesar de esta di-
ficultad de adscripción edilicia y, por ende, funcional, 
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pasamos a introducir el contexto arqueológico en el que 
se encuentran.
Si bien la intervención puso de manifiesto la exis-
tencia de un yacimiento que presenta una cronología 
comprendida entre el siglo I a.C. y época moderno-con-
temporánea, lo que viene a señalar que esta zona pre-
senta una ocupación hasta etapas recientes, tal y como 
se indica en la introducción, nos centraremos única-
mente en aquellas que cuentan con restos pictóricos y 
que se circunscriben, según su análisis y el contexto 
material que los acompaña, entre el siglo I a.C. y I d.C., 
para desarrollar más adelante las de época tardorrepu-
blicana, que son las que cuentan con fragmentos pro-
pios del primer estilo pompeyano.
En total han sido 23 los contextos arqueológicos 
donde han aparecido restos de estas características 
(fig. 2), los cuales aparecen repartidos por 5 de los 9 
sondeos excavados: 2 en el sondeo 2 (UU.EE. 2018 y 
2019), 4 en el sondeo 3 (3014, 3015, 3022 y 3029), 1 
en el sondeo 4 (4027), 1 en el sondeo 6 (6000), y 14 en 
el sondeo 7 (7000_A, 7000_B, 7004, 7006, 7009, 7011, 
7014, 7016, 7018, 7023, 7024, 7025, 7028 y 7029).
El número total de fragmentos recuperados ha sido 
de 585, una cifra que deja entrever la importancia que tu-
vieron este tipo de descargas en el proceso de formación 
del vertedero, sobre todo en su fase romana republicana, 
tal y como hemos podido constatar en el sondeo 7 donde 
se han concentrado el 91% de los restos documentados 
(fig. 3), lo que se traduce en 531 fragmentos recupera-
dos. Como puede observarse, a diferencia de este son-
deo, en el resto del espacio excavado la aparición de 
evidencias de estuco y pintura mural se limita a deter-
minadas unidades estratigráficas. Las razones que ex-
plicarían este alto porcentaje tendrían que relacionarse 
con cuestiones de tipo metodológico ya que en este son-
deo la superficie total excavada ha sido de mayor exten-
sión que en el resto de cortes estratigráficos, lo que ha 
permitido documentar una secuencia estratigráfica muy 
completa, que abarcaría todos los períodos identificados 
en El Olivillo, desde los niveles asociados al geológico 
hasta la ocupación moderno-contemporánea.
Los trabajos arqueológicos desarrollados en el son-
deo 7 han resultado de vital interés para conocer la fase 
romano-republicana de El Olivillo, habiéndose identi-
ficado una serie de niveles de vertido con gran canti-
dad de materiales arqueológicos, que situamos desde 
el segundo cuarto de la centuria en adelante, es decir, 
75-50/40 a.C. (Bernal y Vargas 2017: 36; Bernal y Var-
gas 2019). Sin lugar a dudas, el más importante de to-
dos corresponde a la UE 7016 de donde proceden 433 
fragmentos de pintura mural y estuco entre los dese-
chos cerámicos de ánforas y cerámicas comunes, así 
Figura 3. Gráfico con la representación de fragmentos de estuco y pintura mural de El Olivillo organizados por sondeos. 
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como de restos de materiales constructivos (fig. 4). 
Junto a esta unidad, hemos documentado otros verti-
dos de similares características donde su presencia es, 
sin embargo, totalmente anecdótica. Nos estamos refi-
riendo a las UUEE 7004 (3 fragmentos), 7006 (1 frag-
mento), 7011 (1 fragmento), 7014 (14 fragmentos) y 
7023 (2 fragmentos), que constituyen niveles de re-
lleno conformados principalmente por descargas ha-
liéuticas y, en menor medida, por vertidos de vajilla 
doméstica, habiéndose detectado una menor represen-
tación de escombros con respecto a la UE 7016. En 
este sentido, la presencia de estuco y pintura mural en 
los niveles que conforman el vertedero de El Olivi-
llo es directamente proporcional a la mayor o menor 
cantidad de materiales constructivos documentados en 
los mismos. Por lo que respecta a la fase romana al-
toimperial (siglo I d.C.), la presencia de restos de pin-
tura mural y estuco también es totalmente residual, 
habiéndose documentado 2 fragmentos en total, 1 de 
los cuales procede de la UE 7000_A –nivel de vertido 
mayoritariamente anfórico– y 1 de la UE 7000_B –ni-
vel de relleno entre vertidos de ánforas.
A diferencia del sondeo 7, cuyos restos pictóricos 
trataremos más detalladamente en el siguiente apar-
tado, en el resto del espacio excavado la aparición de 
evidencias de estuco y pintura mural se limita a deter-
minadas unidades estratigráficas. Es el caso del sondeo 
2, donde se han documentado 43 fragmentos proce-
dentes de 2 contextos arqueológicos localizados en la 
parte inferior de la secuencia estratigráfica y posible-
mente pertenecientes a un momento cronológico simi-
lar (época augustea). El primero de ellos, la UE 2018, 
constituye un nivel de relleno donde la representación 
de restos cerámicos –vinculados a descargas de carác-
ter pesquero-conservero y a vertidos domésticos– y de 
materiales constructivos parece ser equitativa. Bajo 
esta aparece un nivel de relleno mucho más heterogé-
neo y revuelto (UE 2019) conformado principalmente 
por descargas de ánforas, así como por vertidos de pla-
cas de opus signinum.
Figura 4. Perfil estratigráfico occidental del sondeo 7 con indicación de la UE 7016.
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En lo que se refiere al sondeo 3, los restos de estu-
cos y pinturas murales están mejor representados en la 
secuencia estratigráfica si lo comparamos con el sondeo 
2, habiéndose documentado 4 contextos arqueológicos 
con este tipo de evidencias, tanto de la fase republicana 
como altoimperial, aunque el número de fragmentos es 
considerablemente más bajo que en los sondeos ante-
riores (7 en total). Por lo que respecta a los contextos 
republicanos, ha sido la UE 3029 la que ha deparado un 
único fragmento por lo que es posible que corresponda 
a elementos procedentes de otros niveles de vertido, ya 
que la presencia de materiales de construcción es total-
mente inexistente. De época romana altoimperial con-
tamos con un número mayor de restos (5 fragmentos en 
total) procedentes de 2 unidades estratigráficas (3014 y 
3015) fechadas en el siglo I d.C., la primera apenas re-
lacionada con material constructivo, a diferencia de la 
segunda en la que se han documentado placas de opus 
signinum, nódulos de argamasa, ímbrices y ripios de 
piedra ostionera.
Los fragmentos que restan proceden de diferen-
tes contextos arqueológicos del sondeo 4, 6 y 9, uno 
de los cuales pertenece a la fase romana republicana 
de El Olivillo, concretamente la UE 4027 que corres-
ponde a un nivel de relleno con abundante presencia de 
materiales cerámicos –ánforas de tradición púnica, un 
ungüentario helenístico, cerámica de barniz negro y co-
mún a torno–, y en menor medida, constructivos –un 
fragmento de opus signinum, 6 tégulas y 2 trozos de pa-
redes con restos de enlucido–.
4.  PINTURA Y ESTUCO DEL PRIMER 
ESTILO POMPEYANO
Los restos pictóricos y en estuco pintado que pueden 
adscribirse al primer estilo pompeyano proceden del 
sondeo 7, donde se han documentado una serie de ni-
veles de vertido que datan del siglo I a.C. al siglo I d.C. 
Aunque en este encontramos fragmentos pictóricos en 
las UUEE 7000_A, 7000_B, 7004, 7006, 7011, 7013, 
7014, 7016, 7018, 7023, 7024, 7025, 7028 y 7029, solo 
los pertenecientes a la UE 7016 (fig. 4), un relleno de 
carácter mixto en el que se mezclan desechos cerámicos 
con restos de materiales constructivos, pueden adscri-
birse claramente a dicho estilo. El resto, aun contando 
con un contexto cerámico de cronología republicana, a 
excepción de las unidades 7000 y 7000_A de cronolo-
gía altoimperial, se encuentran en un estado muy frag-
mentario como para poder adscribirlos con seguridad a 
un estilo concreto.
En esta unidad se agrupan tres tipos de vertidos: los 
relacionados con la industria pesquero-conservera de la 
que se documentan un alto porcentaje de contenedores 
salsarios béticos y un raquis de atún; los de carácter do-
méstico, evidenciados por un gran número de vasijas 
de cerámica común a torno o de vajilla de mesa y restos 
de consumo alimenticio; y aquellos relacionados con 
materiales de construcción que pueden relacionarse con 
construcciones o reparaciones de edificios presumible-
mente cercanos.
4.1. Descripción y análisis técnico
Todos los fragmentos analizados en este trabajo han 
sido clasificados en conjuntos en función de sus ca-
racterísticas técnico-estilísticas, de tal manera que se 
puedan diferenciar con claridad los distintos grupos de 
fragmentos que formarían parte de un mismo conjunto 
o pared. Para este estudio se han seguido las directrices 
de análisis de pintura mural establecidos dentro del pro-
yecto al que se adscribiría dicho estudio y que aparece 
mencionado en los agradecimientos. Se trata de su do-
cumentación a través de fichas de análisis que contem-
plan datos de carácter contextual, técnico, estilístico y 
de conservación.
Conservamos un total de 433 fragmentos entre los 
que hemos podido diferenciar varios conjuntos: ocho 
cornisas molduradas en estuco con diferente sección, 
así como pintura mural correspondiente, probable-
mente a la zona inferior, media y superior del alzado 
de una pared.
De las cornisas molduradas en estuco, observamos 
fragmentos que parecen corresponder a ocho cuerpos 
distintos de cornisa, ninguno conservado íntegramente 
con su perfil completo. Dos de ellos presentan restos de 
un campo negro cuyas dimensiones totales desconoce-
mos y el tercero se desarrolla sobre un campo azul, por 
encima del cual se conserva parte de la cornisa, aun-
que ninguna de ellas se asemeja al resto. Junto a estos, 
podemos contar al menos cuatro fragmentos más, pero 
que por su estado de conservación son imposibles de 
analizar. Se trata de una gran cantidad de cornisas que 
podrían responder a diversas estancias de un mismo 
edificio, sin embargo, los conjuntos pictóricos diferen-
ciados no muestran una variedad tan grande como para 
poder confirmarlo.
De las mejor conservadas, la primera presenta un 
listel que sobresale de la vertical 0,8 cm, seguido de un 
caveto de gran tamaño y de otro listel que forma dos 
picos salientes más o menos pronunciados, pero cuya 
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continuidad se pierde hacia arriba mediante un tramo 
inclinado que se corta (fig. 5.1); la segunda presenta 
otro tramo inclinado que finaliza con un listel, seguido 
de un segundo tramo rematado por un bocel tras el cual 
parece desarrollarse uno de mayor tamaño, pero del que 
solo se conserva una parte debido a la rotura (fig. 5.2); 
de la tercera de las cornisas conservamos únicamente 
parte de la zona central, que presenta un caveto recto 
de 2,5 cm de altura al que sigue un bocel de 1,5 cm, que 
da paso a un listel de 1 cm, que sobresale de la vertical 
0,5 cm, tras el cual se desarrolla un tramo vertical cuyo 
final se pierde debido a la rotura de la cornisa (fig. 5.3); 
y por último, la cuarta, que conserva mayor desarrollo 
aun sin contar con el final de la misma. Esta presenta 
un tramo inclinado de 0,6 cm, seguido de un listel con 
restos de pigmento rojo que sobresale 0,4 cm de la ver-
tical y tiene una altura de 0,8 cm; a continuación, se de-
sarrolla una pequeña moldura cóncava o media caña a 
la que sigue un tercer tramo inclinado de 2 cm de lon-
gitud y que da paso a un pequeño listel que se une a un 
toro de 0,7 cm, terminando en un cuarto de bocel del 
que se conservan 2 cm de longitud con restos de pig-
mento azul y una pequeña moldura cóncava tras la que 
se pierde el desarrollo hacia arriba (fig. 5.4). Si bien 
muestran algunos elementos que podemos observar en 
otros conjuntos de cornisas del primer estilo pompe-
yano como las de Azaila, el primero de los estudios rea-
lizados sobre este tipo de material en España (Mostalac 
y Guiral 1992), el estado de conservación nos impide 
poder establecer paralelos con otros ejemplares.
Al margen de estos fragmentos, encontramos otros 
cinco conjuntos, de los cuales el primero formaría parte 
de un friso, en este caso, de imitación de mármol giallo 
antico, aunque no descartamos la imitación de las vetas 
de madera rojas en posición vertical sobre fondo ocre. 
Dentro de este conjunto es posible diferenciar dos tipos 
de fragmentos debido a que presentan grosores distin-
tos en las vetas, que en el caso más estrecho es de en-
tre 0,2-0,3 cm (con algunas excepciones) (fig. 6.1) y en 
el caso más ancho ronda los 0,5-0,7 cm (fig. 6.2). En lo 
que respecta a estas, encontramos grosores distintos en 
diversos fragmentos que podrían estar indicando la per-
tenencia a la imitación de bloques de sillares y/o vigas 
diferentes, a lo que debemos añadir la presencia en al-
gunos de ellos de una segunda cara que indica su grosor 
en la pared. Entre los fragmentos, el de mayor tamaño 
presenta unas dimensiones de 10 cm de altura total por 
4 cm de profundidad mínima, así como 40,5 cm de lon-
gitud conservada y, tras un pequeño escalón de 0,5 cm 
de profundidad, el arranque en su extremo inferior de 
un campo de color blanco de 5 cm de altura conservada. 
Todo ello sugiere la imitación de un bloque rectangu-
lar de aparejo en relieve de una modulación menor de 1 
pie romano de altura por 2 pies de longitud aproxima-
damente como mínimo, dispuesto horizontalmente a lo 
largo del friso de una pared, tal vez en la zona superior 
de esta y que la separa de la zona media en la que se si-
tuaría un posible ortostato blanco del que desconoce-
mos sus dimensiones.
El segundo de los conjuntos se corresponde con 
otro de los bloques de sillares imitado, de 11 cm de al-
tura x 12 cm de anchura conservada, que podría com-
poner un bloque de la hilada de un aparejo isódomo, tal 
vez la situada por encima del friso anteriormente des-
crito, en este caso en color rojo. Su modulación podría 
ser la de ½ pie romano de altura por 2 pies de longitud 
mínima conservada, que presenta una superficie peor 
conservada, debido a las abrasiones propias del arrastre 
y contacto con otros elementos del vertedero (fig. 7).
En lo que respecta al tercero de los conjuntos dife-
renciados, conservamos un campo azul que podría for-
mar parte de un sillar distinto del que solo se conservan 
2 cm de campo y al que sigue un espacio de 4,7 cm con 
un rebaje respecto al campo azul de 0,5 cm. Este po-
dría estar marcando la separación entre el sillar y una 
cornisa, dado que el espacio parece demasiado ancho 
como para formar parte de la separación entre dos hi-
ladas de sillares.
El cuarto está constituido por la imitación de un blo-
que de sillar de mármol blanco, presentando el mayor 
de los fragmentos conservados una altura total de 15 
cm x 20 cm de longitud mínima conservada (fig. 8.1), 
por tanto, con una modulación algo menor al anterior 
y similar al primero, tal vez, medio pie de altura por 2 
pies de longitud. Ello nos llevaría a situarlo en una zona 
más elevada de la pared que el primero, tal vez por en-
cima del bloque de sillares dispuestos en aparejo isó-
domo de color rojo. Cabe señalar la presencia de un 
gran fragmento de cerámica incrustado en su mortero 
(fig. 8.2), lo que podría aportarnos información acerca 
del lugar al que estarían destinadas estas pinturas. Por 
último, el conjunto más numeroso está formado por 
fragmentos de fondo rojo que probablemente confor-
marían una hilada de grandes ortostatos que se situarían 
debajo del aparejo de sillares que hemos citado y que 
decorarían la zona inferior o zona media de la pared, 
y que dada la composición que muestra en su mortero 
que describiremos a continuación, se trataría de signi-
num pintado (fig. 9.1).
Todos los fragmentos presentan una capa pictórica 
superficial alisada, encontrando en algunos de ellos 
manchas resultado del posible deterioro sufrido por 
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Figura 5. Conjunto de cornisas recuperadas dentro de la UE 7016.
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Figura 6.1. Fragmento de sillar de imitación de mármol giallo antico y/o viga de madera que muestra las vetas rojas de menor 
tamaño, así como el límite inferior del sillar o de la viga.
Figura 6.2. Fragmento de sillar de imitación de mármol giallo antico o de viga de madera que muestra las vetas rojas de 
mayor tamaño.
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los restos presentes en el vertedero y la humedad. La 
gran mayoría de ellos también presenta una capa blan-
quecina que se superpone a los pigmentos descritos y 
que podría responder a un repinte posterior, resultado 
de una posible reforma, un cambio de moda o gustos 
del propietario. Asimismo, con respecto al mortero que 
hay tras la capa del pigmento, cuyo grosor oscila entre 
3 y 4,5 cm aproximadamente, conserva 3 capas: 0,5-0,8 
cm de polvo de mármol la primera; 0,9-1,2 cm de arena 
muy tamizada, con gran cantidad de cal y presencia de 
piedras de no más de 1 mm de grosor la segunda; y 1,6-
3,5 cm de mortero más arenoso y oscuro con abundante 
piedrecilla, restos de adobe y reverso en cañizo para la 
tercera capa que se caracteriza por ser menos compacta 
y de mayor fragilidad.
Con respecto a esto último, los análisis físico-quí-
micos realizados mediante lámina delgada, Difracción 
de Rayos y SEM, a los que se han sometido los morte-
ros de estos fragmentos de imitación de mármol blanco, 
rojo y giallo antico o imitación de las vetas de madera, 
han diferenciado una capa de 0,5-0,8 cm con un porcen-
taje de 85-95% de dolomitas, uno de los minerales que 
conforman las calizas. Se trata de un dato que resulta de 
especial interés dada la mención que las fuentes hacen 
de la utilización de polvo de mármol para la realización 
de morteros adecuados para la decoración pictórica de 
los edificios (Vitr. VI, 3). La presencia de este mineral 
en los distintos fragmentos analizados nos lleva a pen-
sar que todos ellos pertenecieran a un mismo conjunto.
Asimismo, el análisis de los pigmentos mediante 
Difracción de rayos X practicado en los fragmentos de 
imitación de giallo antico o de las vetas de madera y los 
fragmentos rojos, arrojan como resultado la presencia 
de una pequeña cantidad de hematites (Fe2O3), un óxido 
de hierro de color rojo pardo, dentro del pigmento rojo, 
por lo que descartamos la presencia de rojo cinabrio. 
En el caso del color amarillo, se ha detectado la presen-
cia de goethita (Fe3O (OH)), un oxihidróxido de hie-
rro cuyo color oscila entre un color pardo amarillento y 
amarillo ocre. Por otra parte, para el caso del fragmento 
con pigmento azul, dada la baja cantidad de pigmento 
conservado no ha aportado datos sobre ningún mine-
ral distinto. En el caso del fragmento de imitación de 
mármol blanco, el análisis de la capa pictórica tampoco 
ofrece datos más allá de los ya extraídos mediante el 
análisis del mortero, por lo que podemos determinar la 
Figura 7. Fragmento de sillar 
de color rojo en gran parte 
desgastado por las abrasiones 
propias del contacto con 
el resto de elementos del 
vertedero. Podemos observar 
con claridad una de las 
esquinas del mismo en la parte 
izquierda del fragmento.
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Figura 8.1. Superficie 
pictórica de unos de los 
fragmentos de imitación 
de mármol blanco.
Figura 8.2. Reverso del 
fragmento anterior en el 
que se puede observar 
la incrustación de 
fragmentos de cerámica de 
gran tamaño, posiblemente 
con el objetivo de reducir 
los efectos de la humedad 
al hallarse estos conjuntos 
en alguna estancia cercana 
o en relación con el agua.
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posibilidad de que la dolomita también fuera empleada 
en su momento para la ejecución del pigmento blanco.
En el caso del último de los grupos, la composi-
ción del mortero presenta unas particularidades que lo 
diferencian claramente del resto de los grupos arriba 
citados, estando formado por una primera capa de mor-
tero con gran cantidad de cerámica machacada de me-
diano tamaño, seguido por una capa de conglomerado 
de arena de playa y restos de conchas (fig. 9.2). Tanto 
una como la otra, son particularmente interesantes, 
pues la primera nos lleva a pensar que se trate en reali-
dad de opus signinum o el denominado cocciopesto por 
los italianos, pintado de rojo, y la segunda, demuestra 
la utilización como mortero de materiales locales pro-
pios de la zona.
Finalmente, en el reverso, predomina el sistema de 
sujeción en cañizo que, aunque es propio de un sistema 
de trabazón de techo, se localiza también en algunos 
alzados, pudiendo servir incluso como un indicativo 
cronológico, si pensamos que en esta ubicación su uso 
podría ser más antiguo. Las improntas del cañizo dejan 
ver la existencia, en su momento, de haces de cañas cu-
yas dimensiones podrían haber sido de entre 1 y 2 cm 
de anchura y 16 cm de longitud mínima en los fragmen-
tos de mayor tamaño, conservando algunos de ellos res-
tos de adobes rojizos en su interior que podrían formar 
parte de los muros a los que estuvieron adosados, así 
como grandes fragmentos de cerámica como en el caso 
del fragmento de imitación de mármol blanco.
4.2. Análisis estilístico
Para llevar a cabo este análisis, en primer lugar, debe-
mos introducir las características y desarrollo del pri-
mer estilo pompeyano al que pertenecería nuestro 
conjunto. Este ha sido denominado como de incrus-
tación, de mampostería o estilo arquitectónico, con-
sistente en la reproducción, mediante el modelado o 
relieve en estuco y la utilización de colores vivos, del 
aparejo real –opus quadratum, aparejo isódomo o al-
mohadillado– utilizado en la arquitectura pública y re-
ligiosa de donde procede el esquema compositivo, que, 
a su vez, sigue modelos arquitectónicos griegos de fina-
les del siglo V y principios del IV a.C. (Mau 1882: 17). 
En este sentido, la mayoría de autores que se han es-
pecializado en su estudio, coinciden en considerar este 
tipo de revestimiento en relieve como un recurso para 
ennoblecer el aparejo usado en la construcción, para 
cubrir las imperfecciones de la estructura como ade-
lantaba Borda (1958: 5-7), definiéndolo incluso como 
originario de la arquitectura clásica más que de la pin-
tura (Dörpfeld 1911: 52; Beyen 1938; Bruno 1969: 
308; Guillaud 1990; Strocka 1996; Barbet 2009).
Pero esta idea de una representación directa en es-
tuco de formas arquitectónicas reales, ha contribuido 
a interpretaciones problemáticas en cuanto a su signi-
ficado en la decoración de ambientes privados, pues 
algunos investigadores creen que su intención es aso-
ciar el espacio privado (o semiprivado) de la casa con 
los espacios públicos de la vida política (Leach 2004: 
61-63; Wallace-Hadrill 1994: 25-26; Clarke 1991: 40; 
Laidlaw 1985: 307 y ss.). En estos últimos años, in-
cluso, se debate su intencionalidad, es decir, su función 
no como una imitación o sustituto directo de bloques 
de sillería de piedra o mármol, sino como un tipo de 
decoración interior que formaba parte de una tradición 
madura de moldeado de estuco y pintura en el período 
helenístico (Ehrhardt 2012: 110-111; McAlpine 2014: 
87), que trataba de popularizar y honrar la cultura de di-
cho período (Bruno 1969; Leach 2004: 62). Si tenemos 
en cuenta esto último, y el hecho de que el primer estilo 
de la etapa republicana, muy similar en los interiores 
domésticos y los exteriores de la arquitectura pompe-
yana, continúa su tradición mucho después que este 
estilo pasara de moda (Mols 2005), confirmaría que es-
tamos ante un estilo y no un período concreto, es decir, 
un estilo que a pesar de ser omnipresente entre el siglo 
III y el 80 a.C., también se utilizó con posterioridad, de-
jando de lado una práctica que ha sido fuente de con-
fusiones y a veces de errores (Laidlaw 1993: 234). No 
obstante, a diferencia de otros ejemplos, incluso pom-
peyanos, en este de Cádiz se deja ver que, si bien la 
piedra decorativa era un componente importante en esa 
tradición, la representación precisa de tipos específicos 
de piedra –como podría ser el caso de la imitación de 
marmor numidicum– era tan importante como la varie-
dad, vivacidad y creatividad.
Este primer estilo puede dividirse en dos modalida-
des diferentes en base a sus características y áreas de 
difusión: el denominado estilo estructural o Masonry 
Style, de procedencia griega, documentado a partir de 
finales del siglo V e inicios del IV a.C. en el Ágora de 
Atenas, en diversas viviendas de Pella (Macedonia) o 
de Gela y Morgantina, en el área apula, así como en 
las viviendas de los mercaderes adinerados de Delos de 
origen italocampano a partir del siglo II a.C., por tanto, 
con un claro ámbito de empleo en el Mediterráneo 
Oriental; y, por otro lado, el primer estilo propiamente 
pompeyano, de base helenística, pero de origen local en 
la zona campana, estando presente en la casa del Fauno 
(VI 12, 2-5) o la casa de Sallustio (VI 2, 4) en Pompeya 
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Figura 9.1. En la imagen 
puede apreciarse la capa 
pictórica del fragmento 
en color rojo, así como la 
composición del mortero 
que sigue bajo esta, donde 
se distinguen diversos 
fragmentos de cerámica 
de varios colores.
Figura 9.2. Sección de 
uno de los fragmentos 
del conjunto de pintura 
sobre cocciopesto 
en el que podemos 
observar claramente 
la composición de la 
capa de mortero con 
cerámica machacada a 
la que sigue una capa de 
conglomerado de arena de 
playa, cantos rodados y 
conchas.
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(Bruno 1969: 311), así como en la casa Samnita de Her-
culano (V, 1-2) (Borda 1958: 13-14), donde, siguiendo 
las líneas generales arriba planteadas, comienzan a in-
troducirse variantes significativas que lo convierten en 
el estilo regional a partir del que Mau realiza su tipo-
logía y que, en el caso de este estilo, se ha dividido a 
posteriori en tres tipos diferentes según su disposición 
en los ángulos de las paredes y que han evolucionado 
desde la intención de imitar una construcción real ha-
cia su simplificación gradual en un patrón pseudoisodó-
mico de simetría continua y, finalmente a una simetría 
cruzada entre los paneles anchos y los más pequeños 
(Laidlaw 1993: 234).
De esta manera, si en el primero, de origen oriental, 
prima la policromía, de colores negro, rojo y amarillo 
imitando diversos tipos de mármol, alabastro o conglo-
merado, y también decoraciones de meandros, motivos 
florales o escenas figuradas aplicados a una pared que 
se concibe en tres niveles, contando en su parte infe-
rior con un zócalo sobre el que se apoyan ortostatos 
que siguen las leyes de la estética del período clásico 
griego (Laidlaw 1985: 35-37), un friso compuesto por 
un aparejo isódomo que marca el límite entre la zona 
baja y la zona alta del muro, caracterizada por una larga 
banda continua formada por un friso de figuras o de rec-
tángulos encuadrados en un sistema de molduras, muy 
bien representado en Delos (Alabe 1994: 8-15); en el 
segundo, el propiamente pompeyano, su desarrollo lo-
cal lleva a que se produzcan cambios en la policromía, 
la distribución y la presencia de determinados elemen-
tos, no apareciendo aquí las escenas figuradas de forma 
generalizada que si encontramos en el estilo estructural 
griego, ni la composición cerrada sobre cada uno de los 
muros de un espacio determinado (Laidlaw 1993: 235).
Las paredes del ámbito romano-campano constan 
de elementos constantes que permiten dividir la pared 
en tres zonas: una zona baja o zócalo, totalmente lisa 
o con un rodapié y que alcanza hasta 1 m de altura; la 
zona media, formada por una banda de paralelepípe-
dos o grandes ortostatos en relieve dispuestos en sen-
tido longitudinal que en ocasiones suele ir rematado por 
una moldura o cornisa; y una zona superior compuesta 
de campos en forma de sillares o bloques escuadrados 
que pueden estar representados en relieve o únicamente 
incisos con el fin de simular el aparejo isódomo, y que 
suele quedar rematada por diversos cuerpos de corni-
sas, generalmente de estilo jónico, con decoración den-
ticulada propia de la época, siendo un ejemplo claro 
el que encontramos en el cubiculum 3 de la casa del 
Centauro en Pompeya (VI 9, 3/5) (Laidlaw 1985: 25; 
Barbet 2009: 25). El alzado adquiere así una nueva 
categoría plástica y cromática en el programa decora-
tivo-ornamental de un edificio, imperando la imitación 
en la arquitectura privada de fachadas o interiores de la 
arquitectura pública.
La llegada de este estilo a la península itálica debe-
mos basarla en el hecho de que, en el citado período, 
Roma tiene en su poder la mayor parte del mundo medi-
terráneo, lo que le permite un intercambio de productos, 
gentes e ideas con el Oriente helenístico. El desarrollo 
de estas relaciones devendría en la adaptación de con-
ceptos culturales de entre los cuales la luxuria supon-
dría la causa de la profunda revolución artística que 
sufriría Roma, adaptada al carácter propio de las gen-
tes que habitan la Península Itálica (Torelli y Marcattili 
2010: 40). No obstante, debemos recordar que el pri-
mer estilo pompeyano no constituye la primera mues-
tra de pintura parietal en el mundo romano, tal y como 
atestigua el hallazgo en la Insula I 5 de Pompeya de 
un conjunto fechado a finales del siglo IV e inicios del 
III a.C., lo que confirma la existencia de un estilo pre-
cedente sin afinidad con el primer estilo (Brun 2008; 
Seiler 2011: 499). En definitiva, su cronología en la Pe-
nínsula Itálica abarca aproximadamente desde el siglo 
III hasta el 78 a.C., fecha esta última en la que conta-
mos con un grafito de la Basílica del Foro de Pompeya 
que nos marca el terminus ante quem al ser la decora-
ción sobre la que se inscribe anterior a este. Junto a este 
dato debemos destacar la asociación del primer estilo 
pompeyano a pavimentos de opus signinum teselados 
que se localizan en Italia de forma abundante en estruc-
turas datadas a finales del siglo II a.C. o principios del 
siglo I a.C. (Becatti 1961: 253-267; Morricone 1971), 
al igual que sucede en diversos yacimientos de las pro-
vincias del Imperio y que, en ocasiones, permite mati-
zar las cronologías de los conjuntos pictóricos.
Al margen de la cronología señalada, y aunque el 
primer estilo pompeyano llega a perdurar hasta finales 
del siglo I d.C. como una vieja moda que muchos pro-
pietarios solicitaban para ennoblecer sus propiedades 
y a su familia, simbolizando la reafirmación de viejos 
valores conectados con conceptos propiamente roma-
nos como son los de gravitas y mos maiorum (Laid-
law 1985: 15-17), fuera de la península itálica y en 
las provincias occidentales, el primer estilo pompe-
yano aparece documentado en contextos que van desde 
mediados del siglo II hasta el primer tercio del siglo I 
a.C. y en algunas ciudades del sur de la Galia como 
Marsella, Glanum y Lattes, debido en gran parte a que 
son, durante mucho tiempo, tierras helenizadas por co-
merciantes griegos (Barbet 1987: 7). Debemos seña-
lar que algo similar debió ocurrir en Hispania, dado 
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que algunos de los yacimientos que citaremos a conti-
nuación constituyeron en su momento importantes en-
claves, como el caso de Carthago Nova que, si bien 
adquiere entidad como ciudad portuaria en época ro-
mana, ya era conocida por los comerciantes griegos, tal 
y como atestigua la presencia de epigrafía y produc-
ciones cerámicas de origen oriental (Abascal y Rama-
llo 1997; Lara et al. 2009; Ramallo y Valderas 2010).
En segundo lugar, hemos de mencionar los posi-
bles paralelos encontrados en Hispania, de los que con-
servamos varios ejemplos en Aragón, como son el de 
Azaila, datado en el primer cuarto del siglo I a.C., o los 
de Contrebia Belaisca y Caminreal, con una cronología 
similar (Guiral y Mostalac 1987; 1993; 2011), así como 
un techo casetonado proveniente de Valdeherrera (Gui-
ral e Íñiguez 2015) y datado en la segunda mitad del si-
glo II a.C. Junto a estos, encontramos un caso distinto a 
los mencionados; se trata del hallado en la ciudad cel-
tibérica de Sekeiza/Segeda (Belmonte de Calatayud), 
que presenta grandes similitudes con aquellas pro-
ducciones que manifiestan claros influjos helenísticos 
(Guiral y Mostalac 2011). Desconocemos si estas de-
coraciones eran producto de un taller de la costa que se 
desplaza también al interior aprovechando las vías flu-
viales, pues se conservan restos de dicho estilo proce-
dentes de la costa catalana, concretamente del ambiente 
3 de la villa de Can Martí en Samalús (Vallès Orien-
tal), de los que no hay reproducción gráfica (Aquilué 
y Pardo 1990), y los hallados en el castellum de Can 
Tacó. Fuera de la región aragonesa, también contamos 
con el conjunto identificado en Carthago Nova y proce-
dente de la plaza del Hospital, así como con los escasos 
restos hallados en la domus de los Delfines (Fernández 
Díaz 1999; 2004; 2008).
En el yacimiento de Azaila, al norte de la provin-
cia de Teruel, se identificó una etapa de claro influjo 
itálico de la que se conserva decoración pictórica en 
el templo in antis y en la vertiente sur de la acrópo-
lis. En el primer caso, gracias a la documentación de 
J. Cabré (1925: fig. 13-14) y a los estudios posteriores 
de C. Guiral y A. Mostalac (1987: 233-235) sabemos 
que las paredes de la cella estuvieron decoradas con 
un aparejo isódomo, quedando estructuradas probable-
mente por un zócalo liso, una zona media con imitación 
de sillares almohadillados y una zona superior que po-
dría articularse mediante dos cuerpos de cornisas sepa-
rados por una faja o banda (fig. 10.1). En el segundo, se 
recuperaron fragmentos de imitación de mármol, des-
tacando la imitación de alabastro con franjas concéntri-
cas ramificadas e imitaciones de brechas asociadas a las 
de alabastro que tienen paralelos en la casa del Fauno 
(VI 12, 2-5) y en la casa del Championnet (VIII 2, 1-3) 
de Pompeya, respectivamente. Junto a esto, se cuentan 
además fragmentos de cubos en perspectiva en verde, 
blanco y negro que permiten precisar la cronología de 
ambos conjuntos en torno al primer cuarto del siglo I 
a.C., dado que la destrucción de la ciudad se fecha en-
tre los años 76-72 a.C. (Guiral y Mostalac 2011: 601-
602). Si bien la funcionalidad del primer conjunto es 
distinta al ser un edificio público, el conjunto de El Oli-
villo compartiría con este la probable presencia de un 
zócalo liso, en este caso de opus signinum pintado, una 
zona media de ortostatos, que aquí es de color blanco, 
así como una faja o banda también almohadillada y de 
color blanco, que, en esta ocasión, desconocemos si se 
trata de separación de dos cornisas molduradas o del 
aparejo isódomo. Del segundo ejemplo, por su parte, 
encontramos similitudes en la imitación de una brecha.
En el caso del yacimiento de La Caridad, en Camin-
real (Teruel), los restos pictóricos que se relacionan con 
el primer estilo pompeyano corresponden a la casa de 
Likine en la insula I, en concreto a los cubicula 4 y 13. 
Si del primero se conserva únicamente la zona del zó-
calo, pintado en negro y con representación de medias 
columnas en estuco de color rojo, un modelo similar al 
identificado en Contrebia Belaisca (Guiral y Mostalac 
1993: 370-374); del segundo, sobre el pavimento, se lo-
calizan las improntas de las semicolumnas que estuvie-
ron adosadas a las paredes, siguiendo el mismo modelo 
que los ya citados (Guiral y Mostalac 2011: 603-604); 
no obstante, en referencia a estos últimos, si bien en 
un primer momento fueron señalados como muestra del 
primer estilo, es debido a lo fragmentario de los datos 
aquí señalados que se clasificó posteriormente como 
una decoración de monocromías o bicromías, sin poder 
defenderse como un primer estilo. Como podemos ob-
servar, estamos ante espacios privados con una función 
concreta, la de cubicula, que en este estilo suelen pre-
sentar elementos arquitectónicos que compartimentan 
el espacio. Aunque en nuestro caso contamos con una 
información parcial producto de su hallazgo en un ver-
tedero, probablemente podríamos descartar la corres-
pondencia de los fragmentos analizados a este tipo de 
estancia.
En lo que respecta a los restos pictóricos de Con-
trebia Belaisca (Botorrita, Zaragoza), pertenecen a la 
denominada casa Agrícola, una domus republicana de 
influjo helenístico sobre la cual M. Beltrán señaló la 
posibilidad de la existencia de pinturas de este estilo en 
las estancias 3-6 y 9-14. No obstante, conocemos úni-
camente los restos pertenecientes al cubículo 4, con-
formados por un zócalo pintado en negro y una zona 
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media roja, así como una pilastra estucada en color 
blanco que compartimenta el espacio decorativo (Gui-
ral y Mostalac 1987: 235; 1993: 368-370; 2011: 601). 
Junto a estos, encontramos también restos de sillares 
almohadillados y una cornisa de dentículos, la mayoría 
con monocromía roja o negra a excepción de un frag-
mento de imitación marmórea a base de vetas rojas so-
bre fondo ocre. En el caso de este último, contamos con 
una decoración similar en Cartagena (Fernández Díaz 
1999: 370), perteneciente a un conjunto que describi-
remos más adelante, y entre los fragmentos objeto de 
este estudio.
El conjunto proveniente de Valdeherrera consta de 
un techo casetonado hallado sobre el pavimento del cu-
biculum 3.16 de la insula 3, consistente en una retícula 
de casetones cuadrangulares (3 x 3) con anchas ban-
das de separación en las que se dispone una ranura pin-
tada en rojo que presenta en su interior cuatro hojas de 
acanto y un botón polilobulado (Guiral e Íñiguez 2015: 
102-104). Estos datos, junto con el propio contexto de 
la vivienda, permiten fecharlo en la segunda mitad del 
siglo II a.C., siendo un techo que guarda similitudes 
con el procedente de la Acrópolis de Populonia o el de 
la villa de San Vito en Salapia (Donati y Cavari 2007: 
230-233), lo que lo convirtió en un ejemplar único en 
la Península hasta la aparición del conjunto de la c/ Pa-
las de Cartagena, que aunque en estado muy fragmenta-
rio, cuenta también con una estructura casetonada pero 
de cronología augustea y, en esta ocasión, con un posi-
ble casetón circular central del que partirán un número 
indeterminado de casetones hexagonales (en prensa).
De este grupo aragonés, el de Sekeiza/Segeda, con 
restos pictóricos provenientes de una estancia cuadran-
gular, hoy perdida, y clasificados como los más anti-
guos constatados en Hispania –mediados del siglo II 
a.C.-, parece ser el único correspondiente al estilo es-
tructural griego, pues está formado por un plinto sobre 
el que se apoya el zócalo, compuesto por grandes ortos-
tatos que probablemente darían paso a un despiece de 
sillares actualmente perdido (Guiral y Mostalac 2011: 
598-601).
Para el caso de Carthago Nova, los restos de pin-
tura mural pertenecientes al primer estilo pompeyano, 
proceden de las excavaciones realizadas entre 1989 y 
1991 con el objetivo de delimitar el área arqueológica 
del anfiteatro romano y que, dadas las continuas remo-
ciones de tierra sufridas a lo largo de la historia, dificul-
tan la lectura del contexto arqueológico. El conjunto, 
sin presencia de piqueteado en su capa superficial, de-
bió pertenecer a un edificio datado a principios del si-
glo II a.C., pues los niveles de abandono de la segunda 
mitad de dicho siglo, probablemente relacionados con 
una profunda reforma de este como consecuencia de un 
cambio de tendencia o gustos del propietario así lo indi-
can. Se trata de unos fragmentos que permiten recons-
truir un alzado formado por una zona superior realizada 
a modo de un aparejo isódomo a base de hiladas de si-
llares almohadillados en estuco y pintados en varios co-
lores (fig. 10.2), uno de ellos a imagen y semejanza de 
un mármol brecciato que presenta grandes similitudes 
con el conjunto del vestíbulo de la casa Samnita de Her-
culano (V, 1-2) o el del vestíbulo de la casa del Fauno 
(VI, 12) respectivamente (Borda 1958: 13-14 y 17). En 
este mismo conjunto se cuentan también diversos frag-
mentos de cornisas molduradas en estuco que, aunque 
podrían asociarse a otras estancias, tal vez formaran 
parte del friso que se situaría encima de esta zona de 
la citada pared y que presenta decoración denticulada 
propia del orden jónico (Fernández Díaz 1999; 2004: 
502-503; 2011: 97-110) similar al caso que hemos ci-
tado más arriba correspondiente a los restos de la casa 
Agrícola de Contrebia Belaisca. No debemos olvidar, 
no obstante, el caso de la domus de los Delfines, del que 
únicamente puede señalarse la presencia de fragmen-
tos pertenecientes a un bloque de aparejo isódomo en 
relieve de color rojo (Fernández Díaz 2004: 502-503; 
2011: 112), así como una cronología similar a la de la 
plaza del Hospital, dado que la zona en que se ubica 
este edificio sufre un abandono generalizado a finales 
del siglo II a.C. y queda amortizado a finales del siglo 
I a.C. Si tenemos en cuenta que tanto en época tardo-
republicana como altoimperial las domus más impor-
tantes de la ciudad se ubican topográficamente en la 
vertiente interior de las laderas que la circundan, po-
dríamos pensar en la posible existencia de espacios des-
tinados a alguna actividad artesanal como podría ser el 
caso de El Olivillo, aunque en esta ocasión distinta a la 
de producción de pescado.
Finalmente, del área catalana conservamos dos 
ejemplos para su comparación con el resto de la pe-
nínsula: de las pinturas pertenecientes al ambiente nº 
3 de la villa de Can Martí en Samalús (Vallès Oriental, 
Barcelona), únicamente existe la referencia a un con-
junto formado por placas de colores amarillo y blanco 
en estuco sobre un fondo rojo, entendiendo estas placas 
como una imitación de sillares que sobresalen de la pa-
red. Al margen de esta información, no contamos con 
mayores datos, ni tan siquiera gráficos, para un mejor 
análisis de este conjunto, situándose en torno a finales 
del siglo II a.C. a partir de las cronologías dadas para 
los mosaicos de esta estancia y las aledañas (Aquilué 
y Pardo 1990: 96-98). Asimismo, de las pinturas del 
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castellum de Can Tacó-Turó d’en Roïna (Montmeló-
Montornès del Vallès, Barcelona) (fig. 10.3), contamos 
igualmente con escasa información, siendo los únicos 
datos que encontramos la aparición en el ambiente 5 de 
un derrumbe de pintura formado por sillares de imita-
ción de mármol blanco y parte de una moldura denti-
culada, que la adscriben al primer estilo pompeyano y 
ofrecen la cronología propia de dicho estilo para ese es-
pacio (Mercado et al. 2006: 253-254).
A la luz de estos datos, podemos advertir que la pre-
sencia del primer estilo pompeyano en España se ciñe 
a un escaso número de ejemplares, todos ellos ubica-
dos dentro de la provincia Tarraconensis y muy espe-
cialmente en el área aragonesa. Este dato no sorprende 
si tenemos en cuenta las cronologías de la conquista 
de las distintas zonas de Hispania por Roma, lo que 
nos lleva a plantear que la ausencia de más testimo-
nios respecto al primer estilo pompeyano en el resto del 
país se deba principalmente a la ausencia de interven-
ciones arqueológicas que hayan permitido sacarlos a la 
luz aún, o a la continua remodelación urbana que su-
fren aquellas ciudades que han mantenido su ocupación 
a lo largo del tiempo, impidiendo que aquellas estructu-
ras más antiguas permanezcan intactas en la actualidad.
5. OTROS RESTOS PICTÓRICOS DE INTERÉS
Al margen de los datos de la UE 7016 referentes al pri-
mer estilo pompeyano, quisiéramos señalar aquí breve-
mente una serie de fragmentos pertenecientes al mismo 
sondeo, pero a la UE 7028, de cronología posterior 
puesto que contiene las primeras evidencias de terra 
sigillata itálica. Esta, ubicada por debajo de las UUEE 
7005 y 7009, presenta un nivel de vertido caracterizado 
por la heterogeneidad de sus materiales arqueológicos, 
que responden a un origen triple: haliéutico –tal y como 
demuestran los numerosos fragmentos de ánforas salsa-
rias de producción regional–, de consumo doméstico –a 
tenor de la abundante presencia de fauna terrestre y, en 
Figura 10. Ejemplos de I estilo en Hispania: 1. Azaila, 2. Carthago Nova, 3. Can Tacó.
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menor medida, de cerámica común a torno– y de carác-
ter constructivo –llámese la atención acerca de los 58 
fragmentos de estuco y pintura mural documentados así 
como de la aparición de nódulos de argamasa y tégulas 
quemadas, entre otros-.
Entre los fragmentos de pintura recuperados, en-
contramos dos en los que se aprecia un campo blanco 
con la representación de una pequeña fuente en color 
azul parcialmente conservada, sobre la que se apoya, 
un pajarillo de cuerpo negro y patas rojas. Si bien no 
se ha conservado la cabeza del mismo, este parece en-
contrarse inclinado hacia la fuente en un intento de be-
ber de esta. A la derecha de la representación queda un 
trazo curvo en azul y sobre este dos arcos rojos tangen-
tes y de diferente tamaño (fig. 11).
Estos fragmentos presentan una superficie pictórica 
estriada que ha sufrido abrasiones y conserva una ligera 
capa de cal blanca sobre los citados elementos que po-
dría estar indicando un repinte posterior, al igual que en 
los fragmentos ya descritos de la UE 7016. En lo que 
respecta al mortero, se diferencian cuatro capas distin-
tas, siendo la primera una fina capa de 0,05 cm corres-
pondiente a la capa pictórica; una segunda de 0,7 cm 
formada casi en su mayoría por cal con presencia de 
arena fina; y las dos últimas, la primera de 1,4 cm y la 
segunda de hasta 2,6 cm, de color marronácea y com-
puesta de arena fina tamizada y piedras de pequeño ta-
maño, siendo su estructura poco compacta. La capa 
termina con un reverso en espiga para su sujeción en 
la pared.
La escena representada es más propia de las imi-
taciones de jardines que encontramos a partir del ter-
cer estilo pompeyano en la zona inferior o incluso en la 
zona media, en las que la presencia de aves como pa-
lomas, garzas, patos, ruiseñores o cornejas, constituyen 
un elemento bastante usual. Tal es el caso de las pintu-
ras que encontramos en la Villa de Livia en Prima Porta 
a las afueras de Roma o en la casa del Bracciale d’Oro 
(VI 17, 42) y la casa della Venere in Conchiglia (II 3, 3) 
de Pompeya. No obstante, la calidad técnica que obser-
vamos en estos fragmentos no alcanza la de las compo-
siciones itálicas de dicha época, mostrando un estilo y 
trazo más esquemático, probablemente por tratarse del 
trabajo de un aprendiz de un taller itálico, dado que en 
esta época aún no existirían talleres locales. Del mismo 
modo, el hallazgo de estos fragmentos en un nivel fe-
chado en época tardorrepublicana hace difícil que po-
damos adscribirlos al tercer estilo pompeyano, por lo 
que es más probable que pertenezca a una composición 
del primer o segundo estilo diferente a la que confor-
man el resto de fragmentos que hemos analizado.
Los ejemplos de este tipo de decoración para las ci-
tadas fechas son escasos dada la ausencia, por norma 
general, de elementos figurados dentro del primer estilo 
fuera de la Península Itálica (De Vos 1977: 29-48) a di-
ferencia del primer estilo estructural presente en el friso 
de la casa de los Comediantes de Delos (Bruneau et al. 
1970) y a excepción de algunos ejemplos en el primer 
estilo propiamente pompeyano como el fauno danzante 
en la casa de Epidius Sabinus (IX 1, 22), los centau-
ros de la exedra de Alejandro, roleos figurados y corti-
naje de las estancias 44 y 31 respectivamente de la de 
la casa del Fauno (VI 12, 2) (Barbet 1985: figs. 14-15), 
en la casa VI 14, 40 (Laidlaw 1993: 231-232; Baldasa-
rre et al. 2006: 77) o un pájaro pintado sobre un sillar de 
fondo amarillo del siglo III a.C. de la casa del Naviglio 
de Pompeya (VI 10, 11) (Pesando 2007: 3B.85, 321); 
únicamente contamos con un ejemplo con delfines en 
color verde y amarillo sobre un bloque de aparejo de 
color blanco proveniente de Fort Royal (Île Sainte-
Marquerite, Francia) (Barbet 2008: figs. 20-22). Las 
muestras de estos elementos figurados son más nume-
rosas en el segundo estilo, aunque igualmente escasas 
en contraposición a su presencia en los siguientes es-
tilos, encontrándolas especialmente dentro de compo-
siciones de arquitecturas ficticias de las zonas medias 
como es el caso de la representación de pavos reales so-
bre arquitectura ficticia de la habitación 15 de la villa 
de Poppea en Oplontis, decorando los frisos de estas en 
las zonas superiores como observamos en el oecus tri-
clinar de la casa del Criptopórtico (I 6, 2-16) de Pom-
peya, o en la zona media de la pared, sobre guirnaldas 
que penden de los fustes de columnas pintadas en el cu-
biculum 14 de la casa des Épigrammes (V 1, 18) (Bar-
bet 1985: fig. 35).
6.  INTERPRETACIÓN DE LOS 
RESULTADOS Y CONCLUSIONES
Hasta la fecha, a pesar de la convicción de la existencia 
del primer estilo pompeyano en la Bética, dada la larga 
historia de algunos de los enclaves de la provincia, los 
ejemplares pictóricos más antiguos identificados en di-
cha provincia no se remontaban más allá de época au-
gustea con los provenientes de la zona de La Caleta 
dentro de la propia ciudad de Gades (Fernández Díaz 
2010: 213) o los pertenecientes a las tumbas de la ne-
crópolis de Carmo en Sevilla, datados en época julio-
claudia (Abad y Bendala 1975: 323-324). No obstante, 
la ciudad es bien conocida desde antiguo, tal y como se 
puede atestiguar a partir de diversas fuentes escritas y 
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de los abundantes restos arqueológicos de la Gadir fe-
nicia hallados bajo la misma, entre los cuales podemos 
citar los procedentes del teatro cómico, que dan buena 
muestra de la entidad de la ciudad en cronologías bien 
tempranas (Gener et al. 2015).
Gracias a la situación geográfica de esta ciudad, 
como nexo de unión entre el Mediterráneo y el Atlán-
tico, su puerto debió suponer un enclave de gran inte-
rés para la conquista de Hispania, por lo que no es de 
extrañar que existiera una gran presencia de elemen-
tos de época republicana en la ciudad. Junto a esto, de-
bemos tener en cuenta que la ciudad no es abandonada 
en ningún momento desde su ocupación, por lo que las 
distintas remociones de tierra y reurbanizaciones en di-
versas épocas han propiciado la pérdida de los vestigios 
más antiguos, algo que también sucede en otras ciuda-
des como es el caso de Carthago Nova, donde los res-
tos del primer estilo pompeyano también son escasos, 
tal y como hemos podido comprobar.
Si bien los restos pictóricos hallados en los sondeos 
descritos, y más concretamente, en las UUEE 2018, 
2019, 3014, 3015, 3029 y 4027 que los componen, se 
encuadran en su mayoría en la transición del segundo 
al tercer estilo pompeyano o en este mismo, dato que 
encaja con la cronología –siglo I a.C. y primera mitad 
del siglo I d.C.– propuesta para estos estratos a partir 
del material cerámico –cerámica de barniz negro, terra 
sigillata itálica, cerámica de barniz rojo pompeyano y 
ánforas itálicas–, solo hemos analizado en profundidad 
parte de los restos pictóricos procedentes del sondeo 7, 
dado que son los que se corresponden con el primer es-
tilo pompeyano, además de hacer mención también a 
una serie de fragmentos que, aunque corresponden a 
otro conjunto y a otra unidad estratigráfica, provienen 
de ese mismo sondeo.
Si observamos los ejemplos pompeyanos que cuen-
tan con la decoración del primer estilo, a pesar de la 
identificación de algún patrón en la distribución de co-
lores (Laidlaw 1985: 25-31), como la inexistencia de 
dos bloques contiguos del mismo color a no ser que es-
tuvieran dispuestos en una diagonal (Bruno 1969: 311), 
esta parece dejarse al azar en la mayoría de ellos. De 
Figura 11. Fragmento de pintura mural con representación de un pequeño pájaro de patas rojas y cuerpo negro del que falta la 
cabeza y se encuentra apoyado en una fuente.
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igual modo, la cantidad y variedad de imitación pétrea 
parece exceder de lo disponible en esos momentos en 
el territorio, al menos para los alzados, pudiendo inspi-
rarse en los interiores enlucidos de otros lugares como 
Delos, Cosa y Morgantina (Bruno 1969: 305, 308-309), 
consiguiendo una variación local en Campania (Leach 
2004: 63). En este sentido, si bien en el caso de El Oli-
villo, dos de los conjuntos parecen corresponder a una 
imitación de marmor numidicum, sin descartar la po-
sibilidad de una representación de las vetas de madera 
como sucede en los ejemplos posteriores del segundo 
estilo pompeyano del cubiculum pintado de la domus 
2 de Bilbilis (Calatayud) (Martín et al. 2007: 260) o 
en la habitación “D” de la casa de las dos Alcobas de 
Glanum en Francia (Barbet 1990: 110), en general se 
deja ver que no hay mucha preocupación por parte de 
los artesanos en representar los detalles precisos. Esta 
dejadez, debida a la falta de interés y/o disponibilidad 
de dichos materiales cuyo uso no se hace efectivo en 
los alzados arquitectónicos o en la escultura hasta fe-
chas posteriores al primer estilo, hace que tal vez no se 
conozcan sus características o propiedades. Aquí, po-
demos observar esa dualidad, ya que se da una repre-
sentación mayoritaria de piedra coloreada, al tiempo 
que una cierta dejadez en la representación de las carac-
terísticas particulares de los materiales que se imitan.
La escasa variedad de piedra representada en 
El Olivillo que se desprende, no de su realidad sino 
más bien de su hallazgo en un vertedero, sigue la tó-
nica general del primer estilo pompeyano, que se 
Figura 12. Ejemplos del I estilo pompeyano en Campania: 1. Casa de Sallustio en Pompeya (VI 2, 4), 2. Casa del Centauro en 
Pompeya (VI 9, 3/5), 3. Casa Samnita de Herculano (V, 1-2).
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limita casi exclusivamente a dos tipos: el alabastro y 
la brecha, representados en muchos casos con gran li-
bertad e inventiva haciéndose difícil su adscripción. Si 
bien, la imitación de un bloque en color monócromo 
uniforme es complicada de adscribir, cuando se trata 
de bloques con diversidad de formas y color, facilita la 
definición de una variedad específica de piedra, como 
el caso de los dos bloques de fondo amarillo con vetas 
sinuosas de color rojo. Aunque es difícil encontrar pa-
ralelos en la disposición, combinación y uso del color, 
contamos con algunos ejemplos pompeyanos donde se 
representan formas y colores de ortostatos o de blo-
ques de aparejo isódomo ligeramente parecidos. Por 
ejemplo, dibujos ovoides irregulares de color amari-
llo, rojo, verde y blanco en una pequeña habitación 
al norte de la entrada a la casa dei Quattro Stili (I 8, 
17/11), la habitación “g” que se abre en la esquina su-
reste del atrio de la casa del Cenacolo (V 2.h) (DAIR 
40.314), el atrium, alae y tablinum de la casa de Sa-
llustio (VI 2, 4) (fig. 12.1) (Laidlaw 1993: ills. 40-42, 
330-331), la casa del Fauno (VI 12, 2), el cubiculum 
3 de la casa del Centauro (VI 9, 3/5) (fig. 12.2) (Laid-
law 1985), el peristilo de la casa IX 3, 2 o el oecus “b” 
de la casa IX 1, 22 en Pompeya, o el vestíbulo de la 
casa Samnita de Herculano (V, 1-2) (fig. 12.3) en las 
que, entre otros (Laidlaw 1993: ill. 119, 346; Baldasa-
rre et al. 2006: 72-73), también aparecen bloques de 
color blanco y rojo de diferentes tamaños, así como 
de imitación de mármol veteado con formas ovaladas, 
en este caso más similar al ejemplo de Carthago Nova 
que al de Gades.
En la arquitectura doméstica y durante el período en 
que se produjo el primer estilo pompeyano, la eviden-
cia de piedra y/o piedra marmórea se limita exclusiva-
mente a los pavimentos, y especialmente de pequeño 
tamaño y número reducido, sobre todo, calizas locales 
de color uniforme y algún mármol importado, por tanto 
estas estaban asociadas a unos pavimentos simples de 
opera signina embellecidos con algunas teselas o frag-
mentos de mármol –opus scutulatum– (Gros 2010: 23-
30), con excepciones más elaboradas como en la casa 
del Fauno (VI 12, 2-5), y en ellas, los artesanos se li-
mitaban a intentar imitarlos. Si tenemos en cuenta esto, 
es probable que el o los suelos de la/s estancia/s a los 
que corresponden nuestras pinturas estuvieran decora-
dos con pavimentos de opus signinum sin decoración 
o con algunas teselas, máxime si tenemos en cuenta 
que en la UE 7004 de este mismo sondeo y con seme-
jante cronología, hay un fragmento que lo demuestra 
(fig. 13). Esta adscripción haría pensar en la posibili-
dad de que esa gran cantidad de fragmentos de color 
rojo con mortero compuesto por cerámica machacada y 
conglomerado de arena de playa y conchas, ya descri-
tas, correspondieran no al suelo, sino más bien a parte 
del alzado de la pared, tal vez en relación con el aparejo 
isódomo anterior, o no, pero actuando de cocciopesto 
rojo para la zona inferior o zócalo, por lo que el resto 
de fragmentos descritos se situarían en la zona media 
y superior como incluimos en las restitución hipoté-
tica propuesta (fig. 14). Esta, a pesar de constatarse la 
presencia de aparejos isódomos con relieve real, imita-
ciones marmóreas, monocromías y cornisas estucadas 
con diferentes secuencias de molduras, no garantiza sin 
embargo una restitución ideal de “tipo itálico” debido 
al número insuficiente de fragmentos y al contexto del 
que provienen, pero hemos optado por incluirla para 
que sirva como base de partida en futuras investiga-
ciones.
El cocciopesto u opus signinum de las fuentes, ha 
sido ampliamente tratado por la historiografía como 
pavimento, sin embargo, no así tanto como revesti-
miento de paredes, usado igualmente por los antiguos 
para proteger los muros de la humedad. Estaba consti-
tuido por una mezcla compacta de fragmentos de mate-
riales cerámicos, generalmente reutilizados de tégulas 
y de ánforas, unidos con cal grasa que, cuando secaba, 
no dejaba penetrar el agua; una mezcla cuyo grosor po-
día oscilar entre 5 y 15 cm. En la Antigüedad se usaba 
para revestir las cisternas, las bañeras, las terrazas exte-
riores, los impluvia y los zócalos de las paredes de las 
casas, o las estancias calientes. Ejemplos de ello los po-
demos observar en una de las paredes de la Fullonica 
(VI 14, 22), en una jamba situada en el callejón de las 
Termas (VII 6) y en una pared de la cocina “K” de la 
casa IX 1, 12 de Pompeya. Estos no serían extraños en 
las provincias, como podemos comprobar en un frag-
mento extraído del basurero de Blanes de Mérida que 
aún se encuentra en fase de estudio.
Además de la importancia que reviste la presencia 
de un primer estilo en dicha ciudad, hemos de destacar 
también los resultados que han proporcionado los aná-
lisis físico-químicos que se han llevado a cabo tanto en 
los pigmentos como sobre los morteros.
En relación con los pigmentos, la utilización de he-
matites para conseguir el color rojo en las decoracio-
nes pictóricas es el más comúnmente usado entre los 
diversos conjuntos que encontramos a nivel peninsu-
lar, siendo mezclado junto con otros elementos como la 
calcita, también presente en nuestra muestra, para obte-
ner distintas tonalidades más claras u oscuras (Edwards 
et al. 2003; Mateos y Ruiz 2015; Mateos et al. 2016), 
no detectándose aquí la presencia de otros minerales 
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como el cinabrio, mucho más preciado y que solo se en-
cuentra en algunos conjuntos de mayor calidad, como 
podría ser el del establecimiento romano republicano 
de Can Tacó-Turó d’en Roïna (Montmeló-Montornès 
del Vallès, Barcelona) (Pitarch et al. 2010). En el caso 
de la goethita, este parece ser el mineral empleado du-
rante época romana para crear una gran variedad de 
tonalidades amarillas (Edwards et al. 2009; Mateos y 
Ruiz 2015; Mateos et al. 2016), que también encon-
tramos en otros yacimientos peninsulares, en algunos 
casos mezclados con calcita (Villar y Edwards 2005). 
Para el caso de Cádiz contamos también con los análi-
sis realizados a un conjunto de pinturas extraído en la 
intervención de un solar en la calle Santa María 17-19 
(Domínguez-Bella et al. 2003), algunas muestras de las 
cuales podrían pertenecer al tercer estilo pompeyano, lo 
que confirma una continuidad en el uso de los minera-
les para algunos de los pigmentos, como por ejemplo el 
amarillo mediante el uso de goethita o el rojo mediante 
el uso de hematites o cinabrio, así como otros elemen-
tos minoritarios en la composición como es la calcita y 
el cuarzo.
Por otra parte, debemos señalar también la apari-
ción en los molinos de las cetariae excavadas en la ca-
lle San Nicolás de Algeciras en Cádiz (Bernal Casasola 
y Domínguez Bella 2011-2012), de restos de cinabrio 
machacado que nos indican la existencia de una acti-
vidad de fabricación de pigmentos y su empleo como 
colorante dentro de las industrias pesquero-conserve-
ras. Teniendo en cuenta este dato, no es de extrañar que 
la cantidad de fragmentos pictóricos identificados en la 
zona de El Olivillo se encontrara en relación con res-
tos de industrias de esta índole, máxime si aquí tam-
bién hay pigmentos rojos y hematites procedentes de 
dos vertidos inmensos de murícidos machacados rela-
cionados con los concheros para la producción de púr-
pura (Bernal et al. 2017b).
La existencia de polvo de mármol como material 
para la ejecución de la última capa de mortero que re-
cibe la decoración pictórica, no se constata de forma ge-
neralizada en los conjuntos hispanos, a excepción de 
algunos provenientes de Bilbilis, tanto de contexto do-
méstico como público (Guiral y Martín-Bueno 1996: 
505; Íñiguez Berrozpe 2014). La diferencia es que, en 
Figura 13. Fragmento de opus signinum teselado proveniente del sondeo 7. 
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Figura 14. Restitución hipotética del posible alzado pintado que se derivaría del estudio de estas 
piezas del vertedero (Digitalización: L. Suárez Escribano).
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estos, el polvo de mármol es “esparita” o cristales de 
calcita, mientras que el de Cádiz es dolomita. Su pre-
sencia en los conjuntos del primer estilo pompeyano de 
esta última ciudad, vendría refrendado por la ausencia o 
la aparición en una concentración mucho menor de este 
elemento en el resto de fragmentos analizados, así como 
por la presencia cerca de Cádiz de uno de los pocos ya-
cimientos de dolomita que existen en la Península, que 
explicaría la utilización de este mineral como elemento 
constructivo y la explotación de esta zona desde época 
antigua. Asimismo, debemos recordar que este mine-
ral fue descrito por primera vez a partir de su análisis 
en edificios de la antigua Roma por el francés D. Do-
lomieu (1791), confirmando la información que apor-
tan las fuentes respecto al empleo del polvo de mármol. 
En lo que a este estudio respecta, debemos señalar que 
en Cádiz ya contamos con restos pertenecientes al ter-
cer estilo pompeyano procedentes del yacimiento de La 
Caleta que muestran en su mortero restos de polvo de 
mármol, lo que estaría indicando la pervivencia del em-
pleo de este mineral para la ejecución de conjuntos pic-
tóricos desde finales del siglo II-inicios del siglo I a.C. 
hasta al menos época augustea (Fernández Díaz 2010: 
210). En este sentido, la utilización de polvo de mármol 
tal vez podría corresponder a una “innovación tecnoló-
gica” que, ampliamente conocida en Roma, fuese traída 
por los Cornelios Balbos, una ilustre familia muy rela-
cionada con la urbs (Rodríguez Neila 2006 y 2011; Pina 
Polo 2011), concretamente Lucio Cornelio Balbo el Ma-
yor en época de César, cronología más próxima al con-
junto del primer estilo, y su sobrino, el Menor, en época 
de Augusto, como encargado de la construcción de la 
Neapolis, nueva ciudad de Cádiz, que podría correspon-
der a los conjuntos del tercer estilo de La Caleta y de la 
calle Santa María. Igualmente, debido a su hallazgo en 
conjuntos fechados tanto en el siglo I a.C. como en el I 
d.C., debemos relacionarlo, además, con las característi-
cas de los materiales del entorno a las que los artesanos 
tenían acceso, pues sería complicado ver en este aspecto 
únicamente, la presencia y práctica de un taller concreto.
En lo que respecta a las capas de mortero, la can-
tidad de estas que encontramos dista bastante del nú-
mero establecido por Vitruvio (VII 3), pero se acerca 
más a los datos aportados por Plinio, quien señala no 
más de cinco capas; o lo referido por Paladio, quien in-
dica la existencia de entre dos y tres capas. Estos datos 
demuestran no solo que se produce una disminución en 
las capas desde el siglo II a.C. hasta el siglo IV d.C., 
sino que en las provincias esta cantidad se reduce antes 
probablemente debido a que la distancia con respecto 
a los modelos itálicos da lugar a una alteración de la 
técnica. En el caso de los análisis de las pinturas de la 
calle Santa María 17-19, encontramos una composición 
muy similar en los morteros a lo visto en El Olivillo, es-
tando formados esencialmente por calcita y cuarzo, así 
como arena de playa y restos de conchas, además de 
diferenciar la presencia de granos de mármol de hasta 
1mm de diámetro (Domínguez-Bella et al. 2003) que 
confirman la continuidad de la técnica empleada en 
la ejecución de los morteros desde época republicana 
hasta el Alto Imperio.
A este respecto podemos señalar también que, si 
bien el sistema de sujeción en cañizo presente en la ma-
yoría de fragmentos analizados suele asociarse a te-
chos, el estudio estilístico indica la pertenencia de estos 
fragmentos a una zona media-alta de la pared, un sis-
tema de sujeción no muy común para estas zonas, en 
las que suele utilizarse el reverso en espiga. Este dato 
podría estar indicando una cronología más antigua o el 
trabajo de un taller concreto con una técnica distinta. 
No obstante, la utilización de cañizo, quizá como re-
fuerzo del mortero que une a un muro de arcilla, técnica 
que también recomienda Vitruvio (VII 3, 11), se loca-
liza en algunos ejemplos posteriores como en la casa de 
la Cisterna de Bilbilis de época flavia (Guiral Pelegrín 
y Martín Bueno 1996). Junto a esto, la presencia de ce-
rámicas de gran tamaño a la que hacíamos referencia 
más arriba podría indicarnos su pertenencia, aunque no 
de forma inequívoca, a la decoración de un complejo 
termal o relacionado con el agua, dado que esta es em-
pleada como absorción de la humedad y suele ir desti-
nada a la zona de los zócalos, algo que no ocurre aquí.
A la luz de estos nuevos datos, creemos que este es-
tudio supone un importante avance en el conocimiento, 
no solo del primer estilo pompeyano a nivel peninsular, 
sino también en relación al estudio técnico respecto a la 
elaboración de morteros y pigmentos en época republi-
cana. En este sentido, pese a la clara llegada de estos 
modelos de la mano de artesanos itálicos, así como pro-
bablemente de las novedades técnicas fruto de una estre-
cha relación entre la ciudad y la urbs, vemos también una 
adaptación de estas a las posibilidades que la propia Ga-
des ofrece y que sin duda debió darse en la práctica tota-
lidad de las ciudades del Imperio en lo que respecta a la 
captación de recursos y su aplicación en la construcción.
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